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  Textos para pensar 
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	   ¿Qué aprovecha a uno decir: “Yo tengo fe,” si no tiene obras? ¿Podrá 

salvarle sólo la fe?.

 Sí el hermano o la hermana están desnudos o carecen de alimento cotidiano y alguno de vosotros les dice: “Vete en paz y que puedas saciarte y calentarte”, pero no les dais con qué satisfacer su necesidad,  ¿qué provecho encontrarán ?

     Pues así es la fe. Si no tienes obras, es como si estuviera ya muerta.

Mas alguno dirá: “Tú tienes fe y yo tengo las obras… Muéstrame la fe sin las obras, que yo, por las obras, te mostraré la fe.”

   ¿Tú crees que Dios es uno? Haces bien. Pero también los demonios creen eso y, sin embargo, tiemblan.

   ¿Quieres saber cómo la fe sin las obras es estéril? Pues recuerda a Abraham, nuestro padre. ¿No fue justificado por las obras cuando ofreció sobre la piedra a Isaac, su hilo? ¿No ves cómo la fe se manifestaba por las obras y que por las obras se hizo perfecta la fe?

    Por las obras, y no sólo por  fe, se justifica el hombre.

Santiago 2. 14-24
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 1.  EXIGENCIAS 

  Cada persona es tributaria del ambiente en el que vive. Pero el “ambiente”, que es el factor más complejo de definir sociológicamente, se escapa de la voluntad de quien quiere configurarle a su medida y según sus preferencias.

    Los padres pueden trazar un programa de educación moral y religiosa conforme a sus convicciones. Pero la realización de ese programa depende en gran medida de las condiciones ambientales que corresponde vivir a la familia. Esas
condiciones se resumen en la cultura, en los criterios que predominan en los medios de comunicación social, en las costumbres locales y generales, en las corrientes de opinión, en las experiencias que más o menos involuntariamente se han de realizar, y en tantos rasgos morales, intelectuales, afectivos y sociales que son más fuertes que los planes programados y pretendidos.

    Cierto sentido de convivencia nos indican que, en los aspectos y valores religiosos, acontece un fenómeno similar. Torbellinos irrefrenables de ideas y de sentimientos religiosos llegan a cada uno de nosotros. Cuando se reciben con una actitud moral y religiosa ya conseguida, no es difícil seleccionar los mensajes en función de ópticas definidas. Pero si la personalidad no está madura, como en el caso de los niños y de los jóvenes, las influencias son inevitables.

     Por eso los padres deben ser muy sensibles a los fenómenos ambientales, si quieren ser los protagonistas en la educación de sus hijos. Tienen que acostumbrarse a convivir con lo que flota en el ambiente, no para asumirlo dócilmente, sino para enseñar a los hijos a juzgarlo con criterios correctos y convenientes, sin actitudes defensivas, sino con equilibradas preferencias selectivas.
     Si carecen de serenidad para situar con acierto cada cosa en su sitio, para distinguir lo que es fundamental de lo secundario, será muy difícil prestar ayudas eficaces en la formación espiritual de sus hijos. Si por el contrario aprenden a reflexionar con tranquilidad y con orden, se pondrán en disposición de entender y juzgar los hechos y las corrientes de opinión que les llegan. Podrán marcar objetivos y caminos que les lleven a tener siempre una respuesta oportuna que ofrecer a quienes la necesiten.

    El mundo de hoy no es ni mejor ni peor que el de otros tiempos. Es simplemente diferente y hay que entenderlo y aceptarlo como es.
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     2.  CRISTIANIDAD Y CRISTIANISMO

   Cualquier cristiano con sentido de la historia y con sensibilidad social y cultural advierte que asistimos hoy a transformaciones espirituales de profunda resonancia personal y colectiva.

     — Estamos pasando de una vida cristiana tradicional y colectiva a actitudes cristianas más responsables y conscientes. Si nuestros abuelos se sintieron inmersos en una sociedad, cuyos lenguajes, criterios, normas y costumbres estaban inspirados en el sentido cristiano, en nuestros días grandes masas de bautizados ignoran en la práctica las mínimas consecuencias de sus compromisos nominales.

   Se vive un LAICISMO real en la mayor parte de los ambientes, entendiendo por t la tendencia natural a relegar el factor religioso a a categoría de personal e íntimo y exigiendo en público comportamientos y actitudes sin referencia a las creencias de cada uno.

     Esta transformación se hace en nombre de un progreso que muchas veces está en frontal oposición con los mínimos cristianos: se invierten gigantescos gastos en armamento, se niega el derecho a la vida del no nacido, se ignora la dimensión trascendente de las colectividades, etc.
       —  Esto conduce a perder los tradicionales modelos de comportamiento cristiano que fue ron normales hasta en los períodos más revolucionarios de la historia y de los pueblos. Hasta quienes ignoran el significado de la SECULARIZACION viven en la práctica de su espíritu.

    La secularización no implica oposición agresiva a lo cristiano, sino apertura a otras Formas de pensamiento, de vida, del lenguaje y de relación, que no están mediatízadas por explícitas referencias espirituales.

    En cierta manera puede ser considerada como una renovación espiritual, puesto que permite purificar a los individuos y a los grupos de muchas supersticiones y fetichismos. Al menos puede armonizarse con una auténtica fe cristiana. Pero también es cierto que arrastra en su remodelación de la conciencia y de la inteligencia las tradicionales valoraciones evangélicas.

   Con la actitud secular las cualidades éticas de los individuos y de las colectividades se justifican por los imperativos de la conciencia autónoma, no por explícitas insinuaciones del Evangelio o de la autoridad religiosa. Fidelidad, sinceridad, honestidad, caridad, justicia, paz, benevolencia, humildad, sobriedad, etc., etc., son disposiciones que se apoyan en la razón, sin necesidad de acudir para promocionarlas a la voluntad explícita de Dios o de Jesucristo.

      —  Es evidente que estas disposiciones abren las puertas a la multiplicidad de opiniones religiosas y morales con las cuales se pretende justificar los comportamientos personales y colectivos.

      Nace así el  PLURALISMO RELIGIOSO el cual afecta no sólo a la variedad de creencias y de sistemas morales, sino a la pluralidad de opciones y de opiniones en el mismo credo al que uno quiere y dice pertenecer.

   Nadie duda, por ejemplo, de que los diversos “catolicismos”, que hoy tratan de convivir en el seno de la Iglesia católica resultan incompatibles en dogmas o en actitudes morales fundamentales. Más o menos se rechaza la referencia a la autoridad del magisterio eclesial; pero es inevitable que para muchos resulte inaceptable cuando no se acomoda a las propias opiniones y a las particulares preferencias.
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   Las consecuencias y los planteamientos son claros 

    Con estas alusiones al LAICISMO, A LA SECULARIZACION y al PLURALISMO, la sociedad se convierte en algo interesante y en ocasiones desafiante. La constante invitación a ele gir se fundamenta en la relatividad de la verdad religiosa y en la creciente conciencia de la pro pia responsabilidad.

   La vieja fórmula de: “creer y practicar lo que enseña la santa Iglesia”, se diluye en las nieblas de la duda, ya que la Iglesia deja de identificarse con la autoridad lejana del Papa y de los Obispos, y se configura por la comunidad de los creyentes, entre quienes abundan los integristas, los liberales, los moralistas, los doctrinarios, los indiferentes, los espirituales, los practicantes y los que dicen ser simplemente creyentes.

    El fenómeno más significativo de los tiempos actuales, que es la democratización de la cultura, conduce también a la democratización de las creencias. Se cree lo que se ve, no lo que se aprende en el catecismo. Se acepta lo que se considera conveniente, no lo que se recibe como norma. Se practica lo que entra en el juego en las propias preferencias, no lo que se acomoda a normas externas que con frecuencia se ignoran voluntariamente.

    Todos estos rasgos hacen al cristiano actual menos masivo, pero más responsable.

      — Le obligan a ser más conscientes de su fe.

      — Le impulsan a reflexionar más por su cuenta.

      — Le fomentan la independencia de criterios.

      — Le enfrentan con diversidad de opiniones, entre las que tiene
                que elegir las que se acomodan a sus ópticas particulares.

      — Le reclaman más justificaciones ante sí y ante los demás.

      — Le desconciertan con frecuencia.

      — Le dan sentido de originalidad.

      — Le ponen en ocasiones en situaciones conflictivas.

      — Le producen la impresión de autonomía.

      — Le aceleran los procesos de maduración.

    Sin embargo no puede concluirse de forma precipitada que el cristiano actual sea ni mejor ni peor que el de otros tiempos. Es simplemente diferente, ya que la fe verdadera es en cierta medida independiente de las circunstancias, aunque el proceso de maduración, espiritual puede resultar muy original y diferente del que siguieron sus padres o sus abuelos.

     No se puede realizar la formación de la fe al margen de estas nuevas circunstancias. Esto deben saberlo los padres de modo eficaz, ya que la familia sigue siendo piedra básica en esa formación.

     Si en otros tiempos la familia marcaba pautas más definidas, en la actualidad se incrementa su importancia. En una cultura anterior predominaban los elementos de autoridad y de dependencia. En los momentos presentes cobran importancia los valores del testimonio y de la ejemplaridad. El hecho de que los medios modernos de comunicación incrementen las influencias ineludibles de los ambientes extrafamiliares, no amortigua la responsabilidad de los padres. Antes bien, la promocionan hasta significados superiores.

     Hay que ser sensibles a estas realidades educativas, por el hecho de que los hilos son también más asequibles y más susceptibles de orientación y de gobierno. En otros tiempos podían pesar más las normas. Ahora cuenta sobre todo el diálogo.
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     En la sociedad actual son los padres los que siguen poseyendo la última responsabilidad y nada hay que pueda sustituirla. Por eso cuando los padres se desaniman en la educación de ¡a fe de ¡os hijos, incurren en uno de ¡os peores errores educativos que puede perjudicar esa educación. Por mucha secularización, laicismo y pluralismo que exista en el entorno, el hogar sigue siendo un templo, una escuela y un púlpito de validez primordial.

      3. LA CULTURA MODERNA PUEDE SER CRISTIANA

     Puede ser cristiana, porque el espíritu está más allá de los instrumentos. Podernos afirmar categóricamente que el lenguaje puede variar; sin embargo el mensaje se mantiene inmutable.

     Los padres tienen que admitir en el hogar los nuevos lenguajes que el progreso moderno promociona hasta niveles insospechados. Pero tienen que saber conservar el mensaje de la fe y de la moral en sus términos fundamentales.
        ¿Cuáles pueden ser los recursos y los instrumentos que no se pueden ignorar y con los cuales hay que acostumbrarse a convivir ?

         —  LA IMAGEN. El hombre actual encuentra profunda satisfacción en la figura, en el gesto, en el símbolo, en el movimiento, en la representación. Por eso ama el cine, la televisión, el cartel, la revista ilustrada, la fotografía, etc. Todo lo quiere expresar figurativamente con afición semejante a como en otros tiempos empleaba el discurso, la predicación, la oratoria, el coloquio, la discusión, la letra impresa.

       — LA COMUNICACION. Y sobre todo la comunicación rápida y la comunicación universal. Desde el teléfono hasta la grabación fonográfica, desde la noticia fugaz hasta el seguimiento simultáneo del acontecimiento lejano, hoy se busca a noticia y se prefiere la información directa.

Por eso resulta imprescindible la prensa, la radio, el folleto, el telegrama.

La comunicación es tan universal y abierta, tan selectiva, que hasta se elabora en función del destinatario.

      — EL CONSUMO. Se ha hecho el hombre actual antojadizo y amante de la moda y del cambio. Todo se produce para ser rápidamente consumido, no para ser conservado. Pasa esto con los productos materiales, pero también con las ideologías y con las opiniones. El consumo es una tentación que se convierte en necesidad. Por eso se constituye como el motor de la sociedad desarrollada, en donde lo artificial, hasta en el terre no del pensamiento, sustituye inevitablemente a

lo natural.

    — LA MECANIZACION. Son los ingenios mecánicos los recursos que más definen la modernidad.

      Las máquinas se adueñan de la vida humana y condicionan el modo de pensar. 
     Se busca la rapidez y la eficacia. Se teme el esfuerzo corporal, ya que la mente se acomoda a la habilidad manipulativa. Se tecnifica irremediablemente el hogar, el trabajo, la oficina, la enseñanza, los desplazamientos, las diversiones. La máquina se adueña del mundo como si fuera un nuevo Dios.

      Junto a estos grandes hechos de la cultura moderna, cultura que muchas veces es difícil de diferenciar de la simple técnica, existen otros fenómenos colectivos de imprevisibles consecuencias espirituales y morales.

      — Explota la población en el mundo hasta límites insospechados.

      — Se distancian gigantescamente los pueblos ricos de los pobres.

      — Aumenta irresistiblemente la juventud del mundo, no sólo numéricamente, sino en cuanto estamento social con conciencia propia.

      — Se multiplican las aglomeraciones urbanísticas, con abandono de los medios rurales y más naturales.

      — Se establecen nuevos criterios morales en el ejercicio de la sexualidad y en las relaciones internas en la familia.

      — Se promociona la salud y se prolonga la vida humana, a pesar de las plagas nuevas como son el aborto o los suicidios.

      — Se democratiza la cultura, resultando cada vez menos dependiente de las estructuras es colares y formales.

      — Se incrementa el sentido de libertad, de igualdad, de democracia.

      — Aumenta el tiempo de ocio y las posibilidades de tiempo libre.

      — Se extienden las frustraciones personales y colectivas que buscan compensaciones destructoras en los tóxicos ó de otros fugitivismos.

      — Se multiplican las reacciones colectivas de protesta, de crítica, de violencia o de ruptura.

      — También se aumentan las causas de marginación de grandes sectores de las poblaciones:  desempleo, sectarismo, delincuencia.

     Estos y otros fenómenos configuran el mundo que hoy nos toca vivir, en el cual se difunden ideales y utopías sin parar, pero que contempla con cierto fatalismo los grandes problemas para los que no se encuentra soluciones inmediatas. Unos observan todos estos fenómenos con temor y desconcierto. Otros prefieren verlos con ojos alegres y con esperanza de respuestas. Nadie puede quedarse indiferente, porque saben los que reflexionan que la rapidez de los acontecimientos no admite demora en la búsqueda de soluciones.

     Nunca como hoy el cristiano se ha sentido tan desafiado para ofrecer una res puesta de fe a las necesidades de los hombres. La vocación cristiana impulsa a los creyentes a mirar con esperanza al cielo, pero a trabajar infatigablemente para construir un mundo mejor.

     Precisamente el humanismo cristiano intenta armonizar la fe en Cristo con la fe en el hombre moderno. No es un grito pesimista de alarma. Más bien es una señal de aviso para que todos traten de aportar su grano de arena en la conquista de nuevos ideales de vida.

     Por eso el humanismo cristiano, si es verdadero, tiene palabras de confianza en el porvenir.

            — Habla de solidaridad con los más necesitados.

            — Reclama justicia social que llegue a todos.

            — Postula la caridad como superación del egoísmo.

            — Promociona la dignidad del hombre como lo mejor de la tierra.

            —  Solicita la paz entre los pueblos y las familias.

            — Exige respeto a los valores eternos de la humildad.

            — Promociona la conciencia de la propia dignidad,
   La conciencia bien formada rechaza con valentía, y a veces hasta con violencia, las manipulaciones y las explotaciones.

    Educar en clave de humanismo cristiano es educar para la esperanza y rechazar las visiones materialistas, pragmatistas o hedonistas. Por eso se temen las utopías: la de Marx, la de Malthus, la de Darwin, la de Freud, la de Comte, la de Sartre. No se aceptan verdades parciales, ya que ellas no ofrecen soluciones satisfactorias.

     4.  LOS PADRES, EDUCADORES DE LA FE 
                   EN UN MUNDO SECULAR
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    Los padres tienen que hacerse conscientes de lo que significa educar la fe en un mundo en cambio. Su actuación tiene que ser flexible, si quieren hacer llegar su mensaje a unas mentalidades terriblemente cambiantes y constantemente inseguras.

   Hay dos posturas que dañan la fe de los hijos y a la larga producen perturbaciones profundas.

      — Los integristas. Es la tentación de aquellos que supervaloran las doctrinas religiosas y las convierten en ideal último de formación. A veces hasta se puede ser fanático defensor de lo que resulta menos seguro.

Nada hay más reñido con el humanismo que el integrismo, el dogmatismo o el fanatismo y religiosamente hablando pocas cosas generan a la larga más conflictos familiares que las actitudes doctrinales intransigentes. Los hijos reciben en el ambiente mensajes de tolerancia y chocan con la clausura monovalente de la familia. Si de pequeños carecen de fuerza suficiente para reaccionar, a la larga.

      — Los liberalismos. Suelen ser reacciones naturales de oposición larvada o respuestas íntimas a complejos y depresiones de tipo ideológico. Los padres religiosamente liberales tienen que revisar a fondo los motivos de su liberalismo. Si en el fondo do mina en ellos indiferencia religiosa y agnosticismo, si la causa de su postura es el naturalismo y la incredulidad real, no deben sentirse tranquilos.

      Si su liberalismo es un estilo personal de vida y saben clarificar sus ideas personales, cultivando profundo respeto a las conciencias ajenas y también amor auténtico a la verdad cristiana, el tal liberalismo puede identificar con el respeto, la comprensión y la apertura de criterios.

   Es importante que los padres sepan alejarse por igual de ambos extremos, ya que el integrismo conduce a la tensión y el liberalismo mal entendido engendra desconcierto. No son las palabras las que mejor reflejan las actitudes, sino las respuestas concretas que surgen en las circunstancias imprevistas. En todo caso lo importante es saber y poder ofrecer una conveniente orientación a cada hijo que lo necesita.

    Los padres serán protagonistas en la educación religiosa de los hijos, si saben comprender adecuadamente el mundo que les toca vivir. Cuando esta comprensión es oportuna e inteligente, se ponen en disposición de prestar a los suyos un servicio de fe.

   Este servicio puede concretarse en líneas como las siguientes:

      — Promover IDEALES y no utopías. Los ideales religiosos siguen siendo insustituibles para ordenar y orientar la fe personal. En la medida en que estén centrados en la persona de Jesús, serán fuertes y estables. Los ideales que una persona creyente tiene que cultivar en un mundo que no estima la fe, tienen que ser muy personales y comprometedores, lo cual equivale a decir que tienen que resultar muy seguros, muy firmes y muy operativos.

      — Desarrollar CRITERIOS prácticos, no polémicas especulativas. La cultura moderna es té sembrada de dialéctica y de problemas. Los contenidos de fe no son discutibles, aunque haya muchos aspectos que pueden ser sometidos a variedad de formulaciones y se pueda llegar fácilmente a la discusión. Hay que enseñar a pensar por propia cuenta, no a discutir con argumentos ajenos.

      — Valorar las VIRTUDES naturales y los valores humanos. Una sociedad que se vuelve cada más sensible a lo terreno y a lo humano no puede ser ignorante de las riquezas humanas que resultan compatibles con la fe cristiana. Desgajar la fe de la naturaleza es caminar hacia el misticismo y el angelismo. Pero desgajar la naturaleza de la fe es ahogar la trascendencia.

    Hay que saber sembrar en los corazones de los hijos, desde los primeros años, aquellas cualidades humanas que pueden fácilmente iluminar el camino de la fe.

      — Presentar MODELOS y testimonios. Los niños, cuanto más pequeños son, menos facilidad poseen para entender las reflexiones abstractas. Con ellos hay que preferir siempre los personajes, los testimonios y los modelos que fácilmente puedan ser seguidos. Por muy secular que una sociedad sea, las figuras proféticas gozan siempre de poder arrebatador y transformante. La misma tendencia actual que existe hacia los mitos del arte, de la música, del deporte o de la ciencia puede ayudar mucho en el descubrimiento de lo que existe detrás de las figuras luminosas del cristianismo, sean estas antiguas o recientes.

      — Facilitar OPORTUNIDADES de formación o de profundización de la fe. Sobre todo cuando los hijos se van haciendo mayores, la fe puede madurar por caminos muy diversificados. No tienen que seguir todos necesariamente los mismos jalones en su desarrollo espiritual. Por eso los padres deben ser abiertos y comprensivos cuando sus hijos no se sienten muy inclinados a una sumisión estrecha. Incluso harán bien en desconfiar de la excesiva docilidad, la cual no siempre debe ser interpretada como bondad o superioridad espiritual.

   En todo caso, lo importante, para la educación religiosa de los hijos, es ayudar a construir una fe personal y resistente a los avatares de la vida.

Cuando un hijo parece buen cristiano y sus estructuras mentales se rasgan por cualquier in que vive de cerca, por cualquier influencia que aparece en su entorno, o por cual quier dificultad que surge inesperadamente, ha existido alguna deficiencia notable en su educación espiritual. Se puede tener durante muchos años una fe tranquila y sin embargo tan frágil que puede romperse por cualquier perturbación.

    Lo mejor es conseguir que los hijos se construyan su propia fe, no una fe rebelde y de oposición, sino una fe consistente y capaz de mantenerse aunque las circunstancias resulten negativas en el entorno.

   Los padres harán bien en considerar la fe de sus hijos como algo personal e intransferible, y no como mera prolongación o fruto de la fe que ellos profesan.
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      5.  ¿NOS GUSTA EL MUNDO ACTUAL?
Conclusiones de un grupo de adolescentes
sobre la fe y la religiosidad que observan en el mundo actual.
“Nos gusta el mundo en que vivimos:

   — porque es un inundo nuestro, aunque no lo hayamos hecho nosotros.

   — porque es diferente del inundo de nuestros padres, aunque a ellos a veces no les agrade lo que hoy acontece.

   —  porque la gente tiene que ser más consciente de lo que cree o más responsable en lo que hace.

   — porque hay que mirar más a la tierra que al cielo.

   — porque se mira más a Dios en los hombres que a Dios en el templo.

   — porque resulta más fácil conocer lo que pasa, aunque no siempre podemos des cubrir los hilos secretos que mueven los intereses.

   — porque es más sensible a la igualdad y a la libertad.

   — porque los cristianos son menos formalistas y la Iglesia ya casi no se confunde con los poderes clericales.

   — porque es más pluralista y cada uno puede creer lo que desee y exponer sus creencias sin miedo a nadie.

   — porque hay menos temor al infierno y a Dios que castiga y más amor a Dios, en cuyo cielo nos reuniremos de nuevo.

   —  porque casi todos son más cultos que en tiempos pasados.

   — porque la gente es más incrédula, lo cual les pone en menos peligro de caer en supersticiones y misterios.

porque existen problemas, pero casi todos quieren resolverlos.

   — porque la vida se alarga y se vive mejor y por más tiempo.
   — porque cada vez hay más personas sensibles a los problemas y a las angustias de los que sufren.

   Nos gusta el mundo en el que vivimos porque tendremos que hacer en él muchas cosas. Es como una casa gigantesca en la que es necesario realizar muchas tareas con el fin de superar los desórdenes y las lagunas.

Nos gusta este mundo porque no es perfecto. Si fuera perfecto nosotros no tendríamos nada que hacer ii que decir, y sin embargo tenemos por delante una tarea alucinante que nos desafía y nos reclama.
   No queremos mirar este mundo con pesimismo, ya que son incompatibles pesimismo y juventud. Tampoco queremos mirarlo con optimismo exagerado, pues nos convertiríamos entonces en románticos e ingenuos. 
      Lo miramos con realismo, con serenidad, con espíritu de trabajo y sobre todo con esperanza.  Nos gusta este mundo y no queremos caer en la tentación que muchas veces acecha a nuestros padres y a nuestros profesores. Es la tentación de los lamentos. Ellos piensan mucho en cómo fue el mundo de otros tiempos y en cómo podría ser el actual. Sin embargo nosotros no hacemos comparaciones.
      Unicamente decimos que el mundo es así y vamos a hacer lo posible para mejorarlo. 
   Si nos hundiéramos en quejas y lamentos, nos volveríamos viejos prematuros. Si lo viéramos con ojos de poeta, seriamos u tópicos y soñadores. Si lo miráramos con ojos profesionales, cada uno de nosotros caería  en consideraciones de economía, de comercio, de biología, de política, de militancia. Corno nosotros no somos todavía ni médicos, ni economistas, ni militares, ni políticos, tenemos los ojos limpios para ver las cosas como son.

   Nos gusta e! mundo en que vivimos, pues al fin y al cabo lo ha hecho Dios y lo ha hecho libre. Como es un mundo en que existe la libertad, por eso sentimos gusto por todo lo que representa de tarea y de proyecto.“
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6.  INTERROGANTES PARA LA REFLEXION

    ¿Somos conscientes de lo que significa el humanismo cristiano? ¿Lo diferenciamos del racionalismo, del liberalismo, de todos los otros “ismos” que nos pueden acechar?

   ¿Nos sentimos preparados cultural y religiosamente para ser orientadores de nuestros hijos ? ¿Qué podemos hacer para cumplir mejor con este deber de orientación?

    ¿Nos sentimos distintos de nuestros en lenguajes y en criterios? ¿Nos consideramos inseguros o auto suficientes ?

   ¿Somos capaces de definir lo que representa el mundo moderno en cuanto a sus rasgos esenciales?

   ¿Comprendemos el valor práctico que estos rasgos poseen?

   ¿Hay muchos padres capaces de asimilar las transformaciones morales y espirituales de la actualidad? ¿Nos consideramos nosotros preparados para ello?
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